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N O T A S E M A N A L 

£ a c f t s i s e r a 

Después del resultado obtenido, por el gobierno, en las elecciones de 
vocales para el Tribunal de Garantías constitucionales, la crisis era 
inevitable. Y por ser este hecho histórico, punto culminante de la 
política gubernamental, ha de apasionar profundamente su solución 

' llegando incluso a poner en peligro la vida del régimen. 
Pero la Repúbhca impone, en primer término, el sacrificio de todos 
los partidos republicanos en aras del régimen democrático establecido 

el 14 de Abril. Y ante este deber, nadie ni nada, debe anteponerse. 
Pueden los partidos, en sus congresos extraordinarios, discutir la 
orientación poh'tica de sus organizaciones; pueden mantenerse posicio-
nes antagónicas; pero, ante la gravedad de un peligro inminente para 
la República, todos tienen el deber de sacrificar sus distintos puntos 
de vista en beneficio exclusivo de aquello que está por encima de los 
partidos. Así como la crisis era inevitable, imprescindible es también 
su inmediata solución. Y ésta no puede ser otra que la que pueden 
ofrecer al régimen las organizaciones republicanas de todos los mati-
ces. Todos los grupos que admitan la República, desde la derecha 
hasta la extrema izquierda, deben asumir la responsabilidad del go-
bierno; discutir y aprobar los Presupuestos, para que, una vez cumpli-
mentado este precepto constitucional, se disuelvan las Cortes, dando 

fin el período constituyente y revolucionario. 
Hay que rendirse ante la realidad. El Parlamento actual no puede ,ser 
un instrumento de gobierno. Vive divorciado de la gran mayoría de 
opinión. Los grupos gubernamentales que han mantenido con sus 
votos la teoría Azaña, se descomponían a medida que las exigencias 
del poder exigía de ellos nuevos sacrificios. El descontento cundió por 
todas partes y la desorientación política se adentró en todas las orga-
nizaciones, produciendo la confusión y el predominio de los monár-

quicos en la vida del pais. 
Este es el peligro que precisa evitar. Lo contrario sería funesto para 
todos. Pero si los republicanos tenemos como base de nuestra actua-
ción los principios indeclinables de la democracia, viven hoy dentro 
de nuestro sistema organizaciones que admiten la República burguesa 
manteniendo viva la lucha de clases, y a estos no puede desplazárseles 
de ninguna actividad política, pero debéti limitar su actuación en la 
medida de sus propias fuerzas sin confundirse con aquellas que les 
son antagónicas. La presente crisis puede resolver muchos problemas, 
pero el más fundamental es la liquidación de un compromiso que 
hace tiempo debía haberse liquidado: Democracia y lucha de clases. 



LOS DEBERES OLVIDADOS 
POR EL D O C T O R M A R A Ñ Ó N 

Conferencia pronunciada en el Centro Cultural del Ejército y de la Armada de Madrid 

( Continuación) 
basa precisamente en la fascinación de la igualdad de 
los derechos del hombre, que, en efecto, aspiramos a 
que sean los mismos para todos, grandes y pequeños, 
hombres y mujeres, ricos y menesterosos, débiles y 
fuertes, inteligentes y pobres de espíritu. «Cualquiera 
que sea nuestra condición—hemo? oído decir durante 
los siglos pasados—todos somos hermanos y tene-
mos en consecuencia, idénticos derechos a la libertad, 
a la instrucción, al bienestar físico, a la intervención 
en la vida pública, etc , etc.» Pero ¿y ios deberes? 
¿Cómo podrán ser iguales en el atleta y en el raquíti-
co, en el genio y en el idiota, en la hembra y en el 
varón, en el niño y en el patriarca de la cabeza cana? 
El derecho nos viene de fuera como un regalo, y 
puede, en teoría, sernos repartido por igual. Pero el 
deber mana de nosotros, de nuestra personalidad y 
de cada momento de nuestra personalidad, como el 
chorro de un manantial, y es inútil pretender que su 
calidad y su calibre sean iguales cuando la fuente 
brota en un vergel o un desierto, cuando brota en los 
meses de humedad o en los de estiaje, cuando el agua 
se conduce por cauces limpios y bien captados o 
cuando corre entre contaminaciones y quiebras que la 
ensucian y dispersan. 

Nada, pues, de lo que ocurra en el mundo realiza-
rá el ensueño de la igualdad, porque nada podrá 
igualar los deberes de cada ser humano Y es el de-
ber, y no el derecho, el que marca las diferencias 
esenciales y las categorías entre unos hombres y los 
otros. Un régimen social, teórico, podrá dar los mis-
mos derechos a un hombre genial y a un mentecato; 
pero aquél se sentirá obligado por encima de toda 
ley, a cumplir deberes que el ciudadano de la mente li-
mitada no es capaz de sentir. Y ese hombre genial 
será tanto más superior por el hecho de sus deberes 
geniales, intangibles, cuanto más se le quiera allanar 
a los derechos de los demás hombres. 

El eq[ui l ibr io de l a i g u a l d a d 
La igualdad, equilibrio inestable 

Partamos, pues, de la desigualdad de nuestros de-
beres para recobrar el equilibrio. El equilibrio del 
mundo estará siempre fundado en la no igualdad, 
porque es un equilibrio inestable. Como la salud física 
se funda en un balanceo perpetuo de nuestra vitalidad 
sobre el abismo de la muerte. Vivimos porque no po-
demos ser perfectos, porque estamos en cada instante 
en inminencia de morir. El estímulo de nuestra vitali-
dad y de nuestro progreso - luego volveremos sobre 
ello—es el dolor y la inquietud. Por ello, a medida 
que se anulan y dasaparecen unos conflictos interhu-
manos, aparacen otros. Cuando la guerra se acaba 

surge la revolución. Y mientras los médicos borramos 
de los libros de Patología esta o la otra enfermedad, 
nacen enfermedades nuevas que mantienen, por un 
mecanismo o por otro, intacto el volumen del sacrifi-
cio que la Muerte exige de la Humanidad cada día. 
Ya no morimos del cólera o de peste bubónica; pero 
nuestras arterias y nuestros nervios se rompen más 
pronto que hace varios siglos, y lo cierto es que las 
camas de nuestros hospitales varían de clientes pero 
no están nunca vacías. 

Corre nuestra vida, la de cada uno y la de los 
pueblos, como el agua fecunda de los ríos, gracias al 
desnivel y a los accidentes del cauce. A lo único que 
podemos, aspirar es a que no se desmande y se des-
borde. Sería necio, en cambio, pretender que se es-
tancase, y eso sería la felicidad ilusoria fundada en 
la igualdad. 

E x a m e n de di ferencias 
Y ya es tiempo, señores, de examinar esas nobles 

e inmodificables diferencias fundadas en el deber de 
cada cual, que de tiempo en tiempo tenemos que re-
cordarnos los hombres los unos a los otros, como se 
recuerdan los cartujos que han de morir, porque el 
rasgo más fuerte del espíritu humano es su increíble, 
su milagrosa capacidad de olvidar. 

Deberes del hombre y de la mujer; por lo tanto, 
deberes ligados con el sexo. Muchas veces he habla-
do de esios deberes y me hago la ilusión de que mis 
puntos de vista no os son enteramente desconocidos. 
Lo que me importa volver a afirmar es que estos de-
beres sexuales no tienen apenas nada que ver con el 
sexo mismo. El deber del varón como tal varón es 
trabajar y producir. El deber de la mujer, como enle 
sexual, es ser madre, buena madre y madre para 
siempre; lo demás de nuestra vida estará bien o mal, 
según concurra o no, directa o indirectamente, a es-
tos fines supremos. 

El t r a b a j o y el deporte 
Cuando yo hice mis apologías ri^i f k • 

estricto deber del hombre, como índ t H 
se me pusieron muchos V ^ r o T ^ ' ^ t 
Eran los tiempos de la p o s t g u e l / " 
generaciones desmoralizadas po ' " " f 
aquellos años, cuyo veneno no heml^r-" ' ! ; . 
davía, imponían a la HumanidL ^' 'minado to-
prema de la actividad del v a r ó ^ ' 
zo sin objeto creador que es P1 
parece todo esto un tanto f r a s n o l 
no era inoportuno el escribir entonces 
deporte y el trabajo, como a c t i S ' ' 
El manantial más e n é r a i r r / ® representativas. 

' ^ ' code l espíritu deportivo ha 
(Se continuará) 



LA LEY DE ARRENDAMIENTOS 

( D i s c u r s o d e ( Ú . á f u a n Ú R o t e í l a ^ s e n s i 

El Sr. PRESIDENTE: El señor 
Botella tiene la palabra para de-
fender su enmienda. 

El Sr. BOTELLA: Señores Di-
putados. ya temía yo que la Comi-
sión no aceptara la enmienda. Este 
temor es el que ha hecho que yo 
me haya mantenido al margen de 
este debate, porque viendo el frente 
único de todas las fuerzas parla-
mentarias, harto comprendía la ine-
ficacia de mi intervención. Cuando, 
en días pasados, surgió aquí una 
discrepancia entre las fuerzas de la 
mayoría y el grupo agrario, me hice 
la ilusión de que, quizá, intervi-
niendo en el debate, podría contri-
buir a darle a esta ley un contenido 
social de que hasta ahora carece; 
pero me encuentro con que hoy se 
ha vuelto a producir el frente único 
de todas las fuerzas parlamenta-
rias, y sólo por responder al com-
promiso moral que suponía la pre-
sentación de la enmienda es por lo 
que me atrevo a intervenir breve-
mente. 

Señores Diputados, este art. 17 
del proyecto de ley de Arrenda-
miento de fincas rústicas o se pro-
pone extender la clase de propieta-
rios de la tierra o no tiene ningún 
sentido. Si se propone extender la 
clase de propietarios de la tierra, 
yo creo que habría de redactarse 
de manera que esa conversión de 
arrendatarios en dueños sea posi-
ble, porque de otro modo sería una 
ficción que no serviría para nada. 

y ¿qué facilidades se dan en e! 
dictamen de la Comisión? Vo no sé 
si debo discutir a base de esc dic-
tamen, porque estoy en la inteli-
gencia, como todos los señores 
Diputados, de que ese dictamen se 
ha modificado ya, aunque esa mo-
dificación no se se haya planteado 
formalmente en la Cámara. Por 
consiguiente, habré de discutir en 
términos generales, refiriéndome a 
la situación que se crea en ese 
dictamen y en el que se ha redacta-
do de nuevo; en uno y en otro se 
establecen medios de que el arren-

datario se convierta en dueño, que 
no son prácticos, que no son si-
quiera justos. Porque ¿en qué con-
diciones se permite esa conver-
sión? En condiciones de que la 
situación del arrendatario se perju-
dique, en condiciones de que la 
situación del arrendatario sea para 
él más gravosa. El arrendatario— 
pensadlo bien, señores Diputados 
—tiene en este proyecto de ley una 
situación, y si queréis convenirle 
en propietario habrá de ser, natu-
ralmente, a base de que esa situa-
ción me;ore; si esa situación no 
mejora, vosotros habréis de reco-
nocer conmigo que este artículo de 
la ley no cumplí el fm que vosotros 
mismos le habéis asignado. Pues 
yo creo que os voy a demostrar 
muy pronto que, por cualquier me-
dio que el ariendatario se convierta 
en propietario o en censatario—que 
son las dos únicas fórmulas que 
habéis traído hasta ahora le per-
judicáis considerablemente, porque, 
en efecto, si nos atenemos al actual 
proyecto de la Comisión, al con-
vertirse en censatario tendrá que 
pagar una porción equivalente a la 
renta que pagaba; es decir, su si-
tuación económica desde si punto 
de vista de la merced que ha de 
pagar, será la misma, pero en 
cambio su situación general habrá 
empeorado, y esto lo comprende-
réis fácilmente. Mientras era arren-
datario, la contribución la pagaba 
el dueño; al pasar a propietario, la 
contribución que antes pagaba el 
dueño tendrá que pagarla él, a pe-
sar de seguir pagando la misma 
merced, la pensión equivalente al 
arrendamiento que pagaba antes. 
¿Os habéis dado cuenta? 

Pues no es ese sólo el perjuicio: 
en los casos fortuitos, extraordina-
rios y ordinarios, el art. 8° de esta 
misma ley le ofrece una compensa-
ción que puede ser equivalente al 
total de la renta o a la mitad de la 
renta, pero desde que él sea pro-
pietario, el antiguo propietario ya 
no responde de nada de eso; de 

modo que seguirá pagando la mis-
ma pensión y en cambio tendrá el 
perjuicio de cargar con la contribu-
ción, que antes era del propietario, 
y de perder el derecho a la com-
pensación que se establece en el 
art. 8.° de la ley, en los casos 
fortuitos extraordinarios y ordina-
rios. ¿No es esto bastante claro 
para que os deis cuenta de que vais 
a crear al arrendatario, al conver-
tirse en dueño, una situación peor 
que la que tenía? 

Pues vamos a discurrir, no sobre 
el supuesto del censo, sino sobre 
el supuesto de que se convierta el 
arrendamiento en propiedad. ¿Có-
mo capitalizáis vosotros las fincas? 
En virtud de estimación pericial, en 
juicio contradictorio, ante el Jurado 
mixto de la Propiedad rustica. ¿Qué 
significa esto? Que se va, a estable-
cer un precio justo—no quiero caer 
en ninguna exageración—, se va a 
establecer un precio justo. 

En virtud de ese precio justo pa-
gará un interés equivalente a la 
renta que pagaba antes; pero ade-
más de pagar ese interés, habrá 
quedado en la situación de propie-
tario, tendrá que pagar la contri-
bución y perderá las compensacio-
nes que le ofrece el art. 8.° de la ley 
para los casos fortuitos extraordi-
narios y ordinarios. 

y yo digo: si se hace de peor 
condición al arrendatario cuando 
se convierte en dueño, ¿cómo que-
réis que nadie piense en hacerse 
dueño teniendo desde luego una 
situación mejor? y en este caso, 
¿qué fin çe propone la ley? La ley, 
a mi juicio, ha de proponerse ex-
tender todo lo posible el número de 
propietarios de la tierra. Yo no sé 
esta tesis si la aceptarán los socia-
listas, y por eso quizá la contra-
dicción de que al mismo tiempo que 
se le ofrece ai arrendatario la posi-
bilidad de convertirse en dueño, se 
le ponga en condiciones que impo-
sibiliten que sea dueño nunca, por-
que si el arrendatario dispusiera de 
medios económicos para ser dueño 
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pagando el justo precio de la finca 
y pagando el 4 por 100 de interés 
como pide la Comisión, ¿para qué 
quería la reforma agraria ni la ley 
de Arrendamientos rústicos? Con 
su dinero hubiera comprado ya la 
tierra que necesitara y sería dueño 
de ella mucho tiempo antes de que 
se hubiera proclamado la Repúbli-
ca. Pero ahora no se trata de eso; 
ahora se trata de realizar uno de 
los postulados de justicia social 
que había tremolado como bandera 
de revolución, y que constituía uno 
de los motivos de la convocatoria 
de estas Cortes Constituyentes; se 
trata de una redistribución de la 
propiedad rústica con miras a me-
jorar la economía agraria y con 
mirar a establecer una gran base 
de propietarios de !a tierra que sean 
hombres independientes porque vi-
van de sus propios medios, que 
sean hombres cuUos porque pue-
dan procurarse la enseñanza como 
los demás, y que sean hombres, en 
fin, que defiendan en todas las ma-
nifestaciones de la actividad la tie-
rra que poseen porque en ella radi-
ca su bienestar y porque en ella 
radica el porvenir de sus hijos. Ese 
fenómeno de grandeza que ha dado 
Francia en presencia de la guerra y 
en presencia del influjo de la revo-
lución, no ha sido sino la conse-
cuencia de que en virtud de la gran 
revolución de los derechos del 
hombre se había expropiado la tie-
rra a los aristócratas, se había re-
partido a los campesinos y actual-
mente Francia tiene una base de 
siete u ocho millones de propieta-
rios de la tierra que son una garan-
tía del orden social frente a todos 
los peligros. 

No hay ejército invasor que pue-
da vencer a Francia, porque los 
campesinos que defienden a Fran-
cia defienden su tierra, que es la 
base de su bienestar económico, 
que es la base de su independencia 
política, que es la base del porve-
nir de sus hijos. No hay tampoco 
ningún sentido revolucionario des-
tructor que pueda minar los ci-
mientos de la sociedad francesa, 
porque cuando hay una base de 7 
u 8 millones de propietarios de la 
tierra que saben que defendiendo el 
orden social defienden su bienestar 

y su porvenir, no es posible que se 
entreguen a aventuras caprichosas 
de ninguna clase, y si la República 
española quiere consolidarse y 
crear una base de ciudadanos cons-
cientes, libres, que dispongan de 
los medios económicos suficientes 
para conducirse en aquella forma 
que les aconseje su conciencia, no 
tiene más remedio que crear una 
gran población de propietarios de 
la tierra, porque es la manera, 
además, no sólo de crear ciudada-
nos, sino de crear una economía 
agraria y de promover un floreci-
miento industrial que hoy no es 
posible, pues España tiene una 
industria pobre por falta de merca-
dos; no puede tener mercados en el 
extranjero, porque la industria ex-
tranjera está en condiciones de 
técnica que no nos permite compe-
tir con ella, y no tiene mercado 
interior, porque la población agrí-
cola de España es pobre, mísera, y 
únicamente el día que se creara una 
gran base de propietarios habría 
una gran base de consumidores, 
habría pedidos pera la industria y 
no sólo haríamos la Reforma agra-
ria engrandeciendo la economía 
rústica de España, sino que promo-
veríamos además un. florecimiento 
industrial fundado en la mayor ca-
pacidad del mercado por la nueva 
ciase de los propieiarios de la Re-
pública. 

Yo por eso he de llamaros la 
atención sobre el enorme interés 
que tiene este aríículo que estamos 
discutiendo, y debéis fijaros en él, 
no para hacer una cosa de sentido 
jurídico, de justicia disiribuliva, 
porque para eso ni hcicía falta la 
República, ni hacía falta la revolu-
ción. Para que hubiera comprado-
res y vendedores de cosas por sn 
justo precio no hacía falta nada de 
lo que hemos hecho. Lo que hace 
falta es que transformemos las con-
diciones de la propiedad agrícola, 
de modo que la tierra vaya a las 
manos que mejor la sepan trabajar 
y que los hombres que trabajen en 
ella dispongan de los recursos ne-
cesarios que conviertan la mísera 
población española del campo en 
una población floreciente de ciuda-
danos que tengan cultura y que 
dispongan de los medios económi-

cos indispensables para satisfacer 
sus necesidades. Y eso no se hace 
más que facilitando el acceso a la 
propiedad y no dificultándolo, como 
se hace en este artítulo. 

Facilitar'el acceso a la propiedad 
en este art. 17 es, además, una 
exigencia de la situación en que 
habéi.s dejado el art. 7.° El art. 7.'' 
lo habéis redactado en forma que, 
a juicio de todos los que quieran 
expresar su opinión sinceramente, 
es un estímulo al aumento de la 
renta, y contra eso no hay más que 
un tope: el de dar facilidades al 
arrendatario para que se convierta 
en dueño, porque cuando el pro-
pietario le castiga aumentándole 
la renta, él tendrá la solución de 
convertirse en propielario por ese 
medio, no quedando obligado a 
satisfacer una renta más alta que la 
que paga actualmente. Pero, como 
habéis visto, lejos de facilitar el 
acceso a la propiedad, lo que ha-
béis hecho es dificultarla, hacerla 
imposible, porque creáis al arren-
datario una situación peor que la 
que liene actualmente. 

Hay que facilitar al arrendatario 
el acceso a la propiedad—oídlo 
bien—, no en interés del arrendata-
rio, sino de la economía agraria.. 
Y digo que no en interés del arren-
datario, porque éste en cuanto le 
deis facilidades se hace propietario 
y lo que se legisle contra los pro-
pietarios de hoy se legisla contra 
los propietarios de mañana. Habéis 
de hacerlo con la mira puesta en 
mcrementar la economía agraria y 
por eso la primera diferencia que 
se advierte en mi enmienda respec-
¡o del dictamen de la Comisión es 
la de que yo reduzco a diez años el 
termmo mediante el cual el arren-
datario podrá convertirse en dueño. 
¿Por qué lo reduzco a diez años? 
Porque diez años es un término 
bastante para experimentar si un 
agncultor tiene competencia para 
í l 'ngir una explotación. Desde el 
momento en que hayamos estable-
C'do que tiene competencia, ¿qué 

DarJ ' "«oibilidad que supone 
c l n " " ^a'or técnico 
comprobado? ¿Q,é razón hay para 

a los diez años se ha de-
mostrado su competencia, le ten-
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gamos diez años más obligado a 
ser arrendatario? ¿Qué gana con 
eso la economía agraria? Absolu-
tamente nada. Nosotros no nos 
prestamos a dejar ineficaz para la 
economía agraria un valor compro-
bado, un valor que sabemos que 
puede utilizarse, no en favor del 
arrendatario, sino en favor de la 
economía nacional. 

Vosotros establecéis un plazo de 
veinte arios, que tengo entendido 
que ahora en el nuevo dictamen se 
reduce a quince; pero como, ade-
más, exceptuáis el tiempo en que el 
arrendamiento se haga a nombre 
de menores o de incapacitados, 
ocurrirá que esos quince años se 
convertirán en treinta; porque ¿es 
que durante quince años no será 
muy frecuente que haya una testa-
mentaría en la familia del propieta-
rio? y entonces, si hay menores 
que les falten diez, quince o veinte 
años para la mayor edad, ¿qué ha-
brá ocurrido? Que los quince años 
se convierten en treinta. ¿Y vos-
otros creéis que es dar una solución 
decirle al arrendatario que dentro 
de treinta años podrá ser dueño? 
Pero ¿es que se trata de crear un 
mérito en un escalafón? No se trata 
de eso; se trata de descubrir los 
valores de la economía agraria y 
uti l izarlos, y desde el momento en 
que en el término de diez años se 
demuestra la competencia de un 
arrendatario para la explotación 
agrícola, no es que tenemos el de-
recho, es que tenemos el deber, si 
queremos fomentar los intereses 
económicos de la agricultura, de 
utilizar ese valor dándole una si-
tuación en la tierra que le permita 
trabajarla en las mejores condicio-
nes para la economía nacional. 
¿Habrá alguien capaz de discutir 
este principio? Pues si no podéis 
discutir este principio, no os podéis 
negar a que ese plazo de veinte o 
de quince anos se reduzca a diez, 
el iminando, además, ese párrafo en 
que se dice que no se contara el 
término en que haya menores o 
incapacitados, porque si bien la ley 
debe preocuparse de la situación 
de los incapacitados y de los me-
nores, ellos tienen también sus 
representantes legales en los pa-
dres o tutores, y el Estado no ha de 

tener un interés particular mayor 
que el de aquellos que estén especí-
ficamente consagrados a ese fin de 
la defensa de los menores e inca-
pacitados. 

Por consiguiente, si queréis darle 
una seguridad al agricultor, • por 
medio de un plazo, de que puede 
convertirse en propietario, ha de 
ser dándole un término fijo y corto, 
el indispensable para que se pueda 
acreditar su competencia y confiar-
le la dirección de una explotación 
agrícola. 

Luego hay otro problema: la de-
terminación del precio. ¿Cómo de-
termináis vosotros el precio? Por 
un dictamen pericial en juicio con-
tradictorio ante el Jurado mixto de la 
propiedad agraria. ¿Esto es justo? 
Seguramente es justo; el Jurado 
mixto no se propondrá otra cosa 
que hacer justicia. Pero ¿es que 
una reforma agraria es una medida 
de justicia a la manera como se 
entiende en la ley? Es que vosotros 
crecéis que una revolución se puede 
liquidar con palabras?No; vosotros 
sabéis que no; vosotros habéis lle-
gado ya a la expropiación de los 
bienes d« la nobleza sin indemniza-
ción. C laro es que los propietarios, 
la ciase general de propietarios, 
no está en el mismo caso que la 
nobleza; la nobleza es una clase 
social parasitaria que ha cumplido 
ya su fin y que vive a expensas de 
la economía pública, y es lógico 
que un Estado se libre de esa clase 
parasitaria que consume su ener-
gía. Por lo tanto, se ha hecho muy 
bien económica y políticamente en 
desposeer a la grandeza, como de-
bió desposeerse a toda la aristo-
cracia, sin distinciones como las 
que se hacen en vuestra ley. E l 
agricultor en general, el propietario 
en general no está en el mismo 
caso, y no está el mismo caso 
porque la Repiíblica, a mi juicio, 
ha de tener un respeto sagrado a la 
propiedad; la República no es erie-
miga de ia propiedad; y respetando 
las propagandas que hacen los so-
cialistas, dentro de su doctrina con 
perfecto derecho, nosotros, tam-
bién con perfecto derecho y dentro 
de nuestra doctrina, debemos de-
cirle a esa enorme masa de propie-
tarios de lo tierra que está alarma-

da por las propagandas de los so- ¿ 
cidlistas, que la RepúlMica no ' 
enemiga suya, que l a j , -
va contra la propiedad pï 
la tierra, que la República, por el 
contrario, va a extender considera-
blemente el número de los propie-
tarios de la fierra, que los va a 
favorecer mediante una justa refor-
ma fiscal y mediante el fomento 
del crédito, creando Bancos agrí-
colas! Porque ¡desdichada Repú-
blica que llevara la alarma hasta el 
extremo de que los propietarios de 
la tierra, el nervio de nuestra eco-
nomía nacional, creyeran que sus 
intereses peligraban en manos de 
la República, cuando la República 
ha de ser la defensa más eficaz, la 
defensa más segura de todos sus 
intereses legítimos, como lo son, 
en primer término, los intereses del 
propietario de la tierra, que la tra-
baja y que contribuye con su es-
fuerzo al florecimiento de la econo-
mía nacional. 

Hay que hacer una distinción 
entre los propietarios de la tierra 
que la trabajan. Contra éstos no va 
la República ni poco ni mucho; 
contra ésos no se establece la ex-
propiación; ellos trabajan la tierra, 
y nadie les perturbará en el ejerci-
cio de ese derecho de trabajar su 
tierra. Pero hay una clase de pro-
pietarios que tienen la tierra como 
instrumento de renta, que no la 
trabajan, cuya propiedad, sin duda, 
es legítima desde el punto en que 
se apoya en los mismos preceptos 
de la ley, pero que no es conve-
niente del mismo modo a la econo-
mía nacional, porque todos esta-
mos en la inteligencia de que lo 
mejor es que la tierra la tenga el 
que la trabaja, porque la trabaja en 
mejores condiciones, no sólo para 
sí, sino para la economía nacional, 
y por eso nosotros hemos de pro-
curar, sin agravio ni despojo para 
nadie, hemos de procurar que esa 
tierra que pertenece a propietarios 
que no la trabajan pase a manos 
de propietarios que la trabajen, no 
porque queramos proteger a unos 
contra otros, sino porque entende-
mos que es un sistema más conve-
niente para la economía agrar ia. 
Por esta razón de interés público, 
que está por encima de las diferen-
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cias de propietarios y arrendata-
rios, nosotros debemos dar todo 
género de facilidades para que el 
que trabaja la fierra pueda conver-
tirse en propietario, pero no creán-
dole una situación peor que la ac-
tual, sino creándole una situación 
que le facilite realmente esc acceso 
a la propiedad de la tierra. 

¿Y cómo se ha de hacer esto? 
Pues no por el sistema de los cen-
sos, porque por el sistema de los 
censos seguirían pagando la misma 
renta y no serían dueños, ni por 
vuestro sistema de convertirlos en 
propietarios, porque por vuestro 
sistema de convertirlos en propie-
tarios tendrían que pagar un interés 
del precio equivalente a la renta y 
un interés del precio aplazado; de 
manera que quedarían en peor si-
tuación que antes, y además pa-
gando la contribución y viéndose 
privados de los beneficios que les 
concede el art. 8.° de la ley. Por 
consiguiente, hay que modificar las 
condiciones de esa expropiación, y 
yo creo que la base para eso, base 
justa, es la que yo establezco en 
la enmienda. 

¿Qué digo en la enmienda? Que 
la capitalización se haga al 5 por 
100 de la renta que se pagaba en 
1914. ¿Por qué no hemos de acep-
tar la renta que se pagaba en 1914? 
¿Qué esfuerzo ha puesto el propie-
tario desde entonces? ¿Qué capital 
ha invertido? ¿Qué mejoras ha he-
cho? Si no ha hecho nada, ¿por 
qué le hemos de mejorar la renta 
del 14? ¿Por qué hemos de crear 
un valor artificial en favor del pro-
pietario? ¿Que puede ser que haya 
hecho mejoras? Pues si las ha he-
cho y está probado, yo acepto que 
esas mejoras se indemnicen por su 
justo precio; pero si no ha hecho 
esas mejoras, entonces la renta de 
1914 es renta válida para la capita-
lización, porque si aceptáis la renta 
actual, entonces concedéis al pro-
pietario un valor que no es el de 
la tierra, sino un valor artificial, o 
en todo caso el valor de la plus-
valía, que no es suyo, que no es 
obra de su sacrificio ni de su di-
nero. 

Por consiguiente, por este siste-
ma de mi enmienda crearíamos un 
precio que, siendo justo, sería fac-

tible para el arrendatario el pagar-
lo. Y si los intereses de demora del 
precio aplazado los fijo en el 5 por 
100, es por estimarlo justo así, no 
es que con ello haya ninguna ven-
taja para el arrendatario. 

Todos vosotros habréis oído, 
como yo, que constantemente han 
salido de esos bancos (Señalando 
a los que ocupa la minoría agra-
ria.) manifestaciones de que los 
propietarios agrícolas pierden di-
nero. Pues daries el 5 por 100 es 
mejor que perder dinero, creo yo; 
pero es que, además,'darles el 3 
por 100 como interés del precio 
aplazado es más que darles el 4 por 
100 de renta de la tierra, porque 
como propietarios, aunque cobra-
ran el 4 por 100, tendrían que pagar 
la contribución y estarían sujetos a 
las indemnizaciones que fija la ley, 
mientras que al dejar de ser propie-
tarios, ese 5 por 100 de interés es 
líquido para ellos y, por consi-
guiente, no hay ninguna desventaja 
en la situación económica que se 
crea para el propietario. 

Por este medio, creando un pre-
cio que sea susceptible de pagario 
el arrendatario y creando además, 
instituciones de crédito que permi-
tan dotar al agricultor de los me-
dios necesarios para adquirir la 
propiedad, no en ios veinte años 
que yo establezco, sino antes, ha-
bréis conseguido dos cosas: prime-
ra, poner en manos del propietario 
el precio de la finca, y segunda, 
dotar al agricultor de medios para 
que desde el primer momento se 
sienta el dueño de la fierra, la tra-
baje con la ilusión del que trabaja 
lo suyo y ponga todos los medios 
posibles para mejorarla, en la se-
guridad de que esas mejoras han 
de ser para él y no ha de venir una 
situación adversa por la cual se 
malogren todos sus sacrificios. 

Por todas estas razones creo que 
si tenéis la conciencia firme de la 
misión que hemos traído aquí y 
queréis crear una clase numerosa 
de propietarios de la tierra, que 
deba su situación y su porvenir a 
la República, que sepa que su bien-
estar, su fortuna, la educación de 
sus hijos y el porvenir de todos es 
obra de la revolución y se identifi-
que con ella, entonces, procurando 

no causar lesión ni agravio a nadie, 
debéis poner todos los medios para 
que esa clase de propietarios de la 
tierra pueda ser creada por la Re-
pública. 

Ya sé yo que esto tiene un senti-
do conservador, que esto influiría 
en el espíritu de esa gran clase de 
propietarios, como ha influido en 
Francia para que aquella República 
sea fundamentalmente conservado-
ra; pero es que nosotros tenemos 
medios para corregir eso, porque 
en nuestra Constitución está pre-
visto el caso de que pueda sociali-
zarse la tierra, y esto se puede ha-
cer en una escala suficiente, para 
que el espíritu conservador de la 
clase propietaria se contrarreste 
con el progresivo de la clase obre-
ra, que industrialice la tierra y la 
explore colectivamente. 

Yo soy pariidario de eso también; 
yo lo acepto también: hemos de 
dar satisfacción a todos los intere-
ses legítimos y hemos de aprove-
char todos los sistemas de produc-
ción, porque en economía no se 
pueden tener dogmas. Los dogmas 
solo caben en religión. En econo-
mía se ha de tener el criterio que 
se tiene en todos los órdenes del 
progreso material en que concurren 
diversos sistemas sin que ninguno 
absorba a los deniás. En locomo-
ción no hay un sistema determina-
do que sea superior en absoluto a 
los otros: mientras el avión va por 
el aire, la carreta de bueyes marcha 
por el monte, y en el mismo pobla-
do conturren a veces los diversos 
sistemas de locomoción y de alum-
brado, por ejemplo, sin que pueda 

decrse de ninguno que sea superior 
a los demás, sino que cada uno se 
aconnoda a su medio, según las 
c o n d i c i o n e s económicas. Puede 
ocurrir que un sistema inferior, en 
d ^ rmmado medio, sea superior a 
ot o que le aventaje en absoluto. 

Lo m.smo digo en cuanto a este 
problema que estudiamos. Vosotros 

tnuchas razones para creer 
en las V del trabajo coíect l 

eipmnl^. y yo conozco 
ejemplos que abonan vuestra ra-

en m/d implantadas 
en medios adecuados, es indudable 



que darán un rendimiento de que 
tendremos que felicitarnos; pero, 
habréis de reconocer que la propie-
dad privada, la pequeña propiedad 
en oíros medios, en tierras de re-
gadío, por ejemplo, y trabajando 
la tierra con una perfección que no 
pueden lograr las máquinas, obtie-
ne en las pequeñas parcelas rendi-
mientos económicos que, con el 
sistema industrializado, no podría 
lograr, y conviniendo-todos en que , 
las distintas situaciones económi-
cas imponen la necesidad de apli-
car diversos sistemas, así como 
hemos reconocido y aceptado en la 
Constitución la posibilidad de que 
apliquéis vuestras teorías, de que 
hagáis un ensayo de vuestra eco-
nomía, debéis permitir que la Re-
pública extienda la clase de propie-
tarios de la tierra, porque este será 
uno de los medios más eficaces 
para conseguir su consolidación y 
un espléndido porvenir. 

Me he expresado en términos que 
creo que nadie podrá tachar de ^ 
utópicos. No he venido aquí a pre- ' 
dicar el despojo de nadie, ni la 
ligereza en la adopción de medidas 
que puedan comprometer la eco-
nomía nacional, y creo que en esta 
ectitud debo esperar, no sólo la 
benevolencia que ya me. habéis 
dispensado de oírme, sino la aten-
ción de que reflexionéis sobre eso 
detenidamente y lleguemos a una 
solución, que no sea ni la de los-
sociali.stas ni la de los republica-
nos, que sea de la República y de 
España, que es lo que interesa a 
todos, porque si ahora preside el 
acierto vuestros pasos, día llegará 
en que, convencidos de la razón 
que a todos nos asiste, se estable-
cerá entre nosotros una relación de 
fraternidad que hoy, con nuestras 
luchas intestinas, no es posibie. Y 
yo republicano toda mi vida, de, 
corazón, veo con sentimiento el 
espectáculo que está dándose , en 
España, y quisiera que, desde aho-
ra y para siempre se levantaran 
nuestros espíritus en términoe de 
comprensión mútua, para que re-
solviéramos los problemas de Es-
Paña, en los términos más conve-
nientes para nuestro porvenir, que 
es el de los socialistas y el de los, 

republicanos, y el de todos los 
españoles. (Muy bien.) 

* * 
El importante diario madrileño 

«Luz», comentaba el anterior dis-
curso de nuestro ilustre diputado, 
de la siguiente manera: 

«Dos fueron los diputados que 
con su intervención dieron al traste 
con los propósitos del Gobierno de 
que ayer mismo quedara aprobado 
el artículo 17: el federal Sr. Ayuso 
y el de la extrema izquierda radical 
socialista Sr. Botella Asensi. 

El discurso de éste produjo hon-
da sensación en la Cámara. Des-
pués de poner de relieve la inutili-
dad de la reforma agraria en la 
forma en. que se está realizando, 
hizo un llamamiento a todos los 
diputados republicanos para que 
colaboren con un espíritu esencial-
mente republicano en la confección 
de tan importantísima ley. 

Dijo el Sr. Botella Asensi que la 
economía agraria española está 
hoy en lamentable estado y acon-
sejó al Gobierno a llevar a cabo 
una política republicana de atrac-
ción de todas las clases capitalistas 
y productoras, lo que no significa-
ba que se hava de olvidar de la 
protección justa y razonada del 
prolerariado.» 

Prisma 
La Agrupación socialista del ve-

cino pueblo de Cocentaina ha ex-
pulsado al Alcalde Sr. Moltó. Lo 
ha expulsado de la Agrupación 
pero sigue siendo Alcalde con el 
apoyo de los socialistas. 

¿Se quiere más claridad? 
Pues en caso contrario es indu-

dable que don Alberto recibe el 
apoyo de San Hipólito, porque soli-
to no va a estar. 

* :i< * 

Lógica socialista: 14 meses que 
el Ayuntamiento no ha pagado las 
cuotas que le corresponden para el 
retiro obrero de sus trabajadores. 
La responsabilidad cae sobre el 
Alcalde que desenrpeña este cargo 
desde hace unos tres meses. Así lo 
dijo el socialista Sr. Paya Terol y 
así lo reprodujo «Orientación» pero 

tiene el olvido de no recordar que 
durante esos 14 meses hubo un 
Alcalde socialista, el Sr. Miralles 
Bolufer, que no pagó el retiro obre-
ro, aún siendo socialista, pero que 
sí cobró la cantidad exacta que le 
correspondía para gastos de repre-
sentación por el mes de su interi-
nidad. 

Sería curioso que dedicaran a 
este olvido.un pequeño comenta-
rio. 

* * * 
Crisis por todas partes: 
Los radicales de esta ciudad es-

tán en crisis. Pero quieren justificar 
su retirada cargando la responsa-
bilidad a un hecho insignificante 
ocurrido en la última sesión muni-
cipal. Exigen la rectificación de 
ciertas frases pero mantienen las 
que ellos pronunciaron y por ese 
camino ya saben que no se va a 
parte alguna; es decir se va a la 
disolución del Ayuntamiento, que 
tanta satisfacción produce a las 
huestes cavernícolas y monárqui-
cas en constante concomitancia 
con ciertos radicales. 

* * * 
Han sido aprobadas por fin las 

contribuciones especiales. Los so-
lares, por obra y gracia de la pro-
puesta socialista, quedarán reduci-
dos al 50 por 100. El valor sigue 
siendo el mismo y los que deseen 
construir habrán de pagar el precio 
que se convenga* pero lo impor-
tante es salirse con la suya. 

+ •i· 
La sustitución de las escuelas 

religiosas por laicas viene a agra-
var la economía municipal con más 
de cien mil pesetas; mientras que 
los frailes y las monjas se quedan 
con sus magníficos locales. Y aun 
dicen que es una .ley revoluciona-
ria, pues si no llega a serlo, ¿qué 
solución se hubiera dado a este 
problema? 

* * * 
Anoche celebró sesión ordinaria 

nuestra Corporación municipal y 
no hubo novedad en el frente. 

?!»uscríbaise a 
este periódico 
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LA MUJER y LA GUERRA 

M e t e n Z e n n u S m i t h 

He aquí el nombre de una mu-
jer. De una verdadera mujer. De 
una distinguida y joven señorita 
de la más encopetada aristocracia 
inglesa que en los días trágicos de 
la Guerra, cuando en el frente 
franco-alemán morían a mil lares 
los soldaditos rubios y de ojos 
azules de la poderosa y soberbia 
Inglaterra, renunció humanamen-
te dolor ida por las noticias del 
frente a las exquisitas y suaves co-
modidades de su vida de mimada 
solterita aristocrática y quiso for-
mar parte de las Voluntarias al 
Servicio de los Aliados. Y el salon-
cito rosa, el adorable tocador de 
paredes de esmalte y marf i l y múl -
ples espejos, fué trocado por su 
voluntad indomable de m u j e r 
grande, por la abnegación y traba-
j o intensivo de la vida del campa-
mento, sujeta a discipl ina tan fé-
rrea como la del ú l t imo soldado; 
sometida a una al imcnlación vul-
gar e isuficiente, falta de toda co-
modidad e higiene, durmiendo en 
los horribles sacos-camas los esca-
sos ratos que al sueño puede dedi-
car, padeciendo tremendos fríos, 
l luvias y temporales, y por úl t imo, 
sin librarse de la amenaza del 
bomljardeo del cañón o avión 
enemigo. 

Y la Srta. Helen Zenna Smith, 
que por la situación .social de don-
de provenía no sal)ia cuidar un 
enfermo y menos un herido, però 
si sabía conducir magníficamente 
su lujoso rolls-royce, fué destinada 
a la conducción de heridos en las 
ambulancias de las trincheras y 
V los pabellones de los hospitales 
cié sangre. Y noche y (ha hace via-
jes de la tr inchera al hospital car-
gada de humanidad doliente. Dejé-
mosla hablar en una de las pági-
nas de su l ibro. 

((He a] ) rendidoano desmayarme 
a la vista de la sangre, a no vomi-
tar con el olor de las heridas co-
rrompidas. Podré ayudar a al iv iar 
los suír imienlos de los soldados de 
mi patr ia, pero el sentido común 
se subleva e insiste en que esto no 
nunca debió ser necesario. Yo vi-
ne entusiasmada por el h imno a 
nuestra vieja bandej-a bri tánica 
y ahoj-a me impor tan tres pitos 
el h imno la banflera vieja o nueva, 
con gloi ia o sin gloria. «Una gue-
n-a para acabar con las guerras» 
me escribe m i madre, .famas. Den-
tro de veinle años se repetirá, y 
veinte años después todavía. Y oti a 
vez y otra vez en tanto criemos 

madres como mi madre y como las 
demás madres inglesas»... 

((...Venid conmigo, madre y de-
más señoras de las .Juntas Patrió-
ticas que alentáis a vuestros hijos 
en los desfiles mil i tares y felicitáis 
enardecidas a vuestras tiernas hi-
_as cuando salen para el frente. 
Vlirad a vuestra hija. Conduce por 
vastos lozadales un viejo camión 
cargado de carne doliente, de pe-
dazos de héroes,... de héroes que 
ya cumpl ieron con su patria y con 
su rey. Detengo el camión ante el 
hospital. Es ya de noche. Ved esos 
enfermeros que sacan de mi coche 
las camillas. Mamá, levanta tu fal-
da de seda que un hombre vomita 
sangre. El movimiento del camino 
le ha reventado. Ya en la tr inchera 
este hombre maldi jo a la patria. 
Sacan un hombre atado. Esa cria-
tura furiosa, blasfemante, c[ue 
quiso arrancarme mi pelo rul) io 
(tan sucio como lo llevo) es un 
muchacho que se lía vuelto loco, 
mamá. Acaso haya visto por breves 
segundos correr un cuerpo sin ca-
beza, con la sangre brotando del 
tronco, o reventar el cuerpo de un 
amigo por un pedazo de metralla, 
o algún otro espectáculo macabro 
t ue ha trastornado su razón. Per-
( óname, madre, ])elo ved esla otra 
camil la que sacan de mi ambulan-
cia. Un hombre que lose de mala 
manera. No hay pulmonía ni lu-
herciilosis ni nada tan pintoresco; 
el soldado escupe llenias de color 
verde roj izo, y esas ilemas son sus 
pro])ios pulmones; es un gaseado 
y los gases han abrasado y redu-
cido sus pulmones a esa basura 
que ustedes ven sobre el piso de 
la ambulancia y en el pantalón 
azul del mono mecánico c e su hija 
Helen. Mamá no se asuste. ¿Por 
qué? Si ustedes han aplaudido a 
estos muchaclios cuando desfila-
ban por las calles de Londres en 
marcha hacia la victoria. 

Madre estos muchachos regre-
san de defender vuestras tradicio-
nes y sacrosanta bandei'a. Mirad 
bien a vuestros héroes: una mira-
da todavía para m i ú l t imo herido 
acostado. Esa cosa gel?tinosa, in-
verosimil y sin vendajes es un 
pedazo de carne viviente sobre un 
cuello. Hace poco había ahí una 
cara sonriente, madi'e; era un ofi-
cial. Ahora no se sabe lo que es: 
un pedazo de hígado crudo y san-
guinolento pai'ece. El resto del 
cuerpo está intacto, pero ahí no se 
adivinan ojos ni boca ni nariz; de 

un agujero sale un tenue quej ido, 
un lamento de niño mart i r izado. 
¿Quién es él? No lo sé, mamá, 
pero puede ser tu h i jo Berthie, que 
a los catorce años mandasteis a la 
Academia Militar...» 

* * * 
Supongo al lector fuertemente 

emocionado. La señorita Helen 
Zenna Smith marchó al frente de 
los Aliados para defender a Ingla-
terra, su patria, y hasta el 1918 
cumpl ió con su deber. Y luego 
regresó a su patria. De la aristo-
cracia inglesa salió' esta mujer que 
vuelve a v iv i r su rosada existencia 
de antes de la guerra, vive tran-
quila, pero su conciencia humana 
vuelve a sentirse inquieta por la 
exacerbación de los nacionaHsmos 
alemán e ital iano y por la de los 
imperial ismos francés, inglés y 
norteamericano. Y ha c^uerido sa-
hr de sus ocios aristocráticos para 
escribir este l i i )ro crudo y sincero 
de su etapa de auxi l iar de guerra. 
¿Merece, pues, esta gran mujer 
nuestro fervoroso homenaje? Creo 
que el nuestro y el de todos los 
los hombres del mundo. En esle 
sentido lo pongo al frente de estas 
lineas. Su l i l)ro, traducido hoy al 
castellano y editado por la econc')-
mica y popular editorial Maucci, 
de Harcelona, se titula (dlay nove-
dad en el frente». Muchos son los 
que han escrito ya sobre la Gue-
rra, pero faltaba aún esta reseña 
grandiosa de la intervención que 
en ella tuvo la mujer. Y aún es 
poco lo que se ha escrito sobre la 
hecatombe cuando aún hay espí-
ritus que vislumbran en el porve-
ni r las negruras de otra lucha. Yo 
no creo por ahora en tal peligro 
porque los estados capitalistas que 
más fácilmente pueden provocarla 
temen a un fantasma que se le-
vanta implacable a su lado para 
dar el golpe final de la contienda 
y aprovecharse de las miserias que 
sembraron los truts gobernantes. 
I I ' TJ fi ft La U. R. S. S. con su poderoso 
ejercito al servicio del proletaria-
do es por lioy el más íiel guarda-
dor de la paz europea. 

,, 'ORGE VALOR. 
Alcoy, Septiembre 1933. 
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